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propios de Sevilla precedían al Illm' Cabildo eclesiástico, del que hacia 

cabeza vestido de Ponti.ical el Excmo. Sr. Arzobispo de Laodicea, coad-
miuistrador de este Arzobispado, c individuo de la Suprema Junta Cen
tral, en reprcscutacicn de la de Sevilla. El Cadáver descubierto, y con la 
ostentación de un Infame de Castilla, era conducido en un magnifico fé
retro por los guardias de la patria, y los mismos llevaban detras el ataúd 
que iiabia de conservar sus cenizas. Otros del propio cuerpo formaban la 
guardia inmediata de honor, ademas de los alabarderos, y quatio Diputa
dos de la Suprema Junta Central acompañaban con inmediación al cadá
ver. La Juma Suprema de Sevilla presidida del Excmo. Sr. P. M. Ma
nuel Gil, su Vice-presidente, los Excmos. Sres. Ministros, y la Central 
Suprema con el Embaxador de S. M. británica , formaban el acompaña
miento luctuoso, que precedía el Excmo. Sr. Conde de Altamira , A'ice-
presidcntc de la Junta de los B cynos. En este orden entrando por la 
puerta principal de nuestra Caicdral, se dirigieron al crucero , en donde 
estaba dispuesta la colocaciün del cadiver con toda la magnificencia; que 
acostumbra este lUmo. Cabildo. Ya de antemano esperaban eu sus respec 
tivos asientos el Ex-mo. Ayuntamiento con todos sus individuos, el real 
Acuerdo con sus dependientes, y el Tribunal de la Inquisición, que de 
antiguo goza el privilegio de colocarse en la Capilla mayor, asi como Se
villa el de sentarse á la dcrecna del crucero: el Acutrdo ocupó la izqui
erda, y la Junta de Sevilla, presidida de S. M. la Central Suprema, tenia 
su asiento en la testera. 

Celebrada la Misa por el Excmo. Sr. CoadmLnistrador; dixo la ora
ción fúnebre el K. P. Fray Josef del Castillo, Lector de Teología en el 
Convento de San Francisco , y cantados les cinco responsos de estilo, 
quí o;:cian quatro üigaidades con paramentos episcopales y el Prelado, 
Se conduxo el Cadáver con el mismo accmpaáainiento á la Real Capilla 
de San Fernando, donde se le dio sepultura, entre el estruendo de las des 
cargas y el ruuor reverente de este leal pueblo. El Excmo. Cabildo y Re-
gimieniü de i.̂ ta Ciudad pasó sin dilación á cumplimentar á S. M. la 
Junta Suprema Cental, cuyos individuos son los mayores testigos de las 
virtudes morales y civdes de su compañero el Sereaisimo Señor Coiide de 
Ftondablanca, á quien Sevilla por su huésped b-nemcrito, y Murcit por 
su hijo dig.üsimo honrarán perpetuamente con merecidas lagrimas. 

p o n fecha de 30 de Diciembre el Excmo. Cabildo y Regimiento de es
ta M. N. y M. L. Ciudad de Sevilla publicó bando, en que se hacia saber 
á todos sus dignos vecinos y fíeles habitantes de qualquicr calidad, ge-
rarqiua, ó condición que fuesen, naber fallecido en el mismo dia el Smo. 
Sr. Conde de Floridablanca , l-resid<íiite que había sido de la suprema 
Junta Central gubernativa del Rcyno, residente en e.sta Capital : en cuy» 
virtady en cumplimiento de la real Orden, que á dicho objeto se le ha
bía cotnutiicado , mandó que desde el dia siguiente todos vistiesen lu
tos rigorosos por nueve dias consequtivos en dcniostracion de senti
miento general, y según por todos títulos corresponde á los siiiguiare» 
Uijfitos, y recomendable s virtudes del Smo. Sr. Presidente. 


